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UNA ALBERCA EN JERUSALÉN Is 7,1-9.

«Lleva la seguridad en el nombre», pensaba Isaías de su hijo al verle crecer tan tranquilo y fuerte. Le había puesto un extraño nombre: Se'ar Yasub, «un resto volverá», como el Señor mismo le había ordenado, y aquellas palabras eran para Israel el presagio de un futuro en crisis, pero finalmente victorioso. Iban a pasar por la prueba de la disminución y el destierro, pero la promesa de retorno llenaba de esperanza el horizonte. 

Su esposa decía a veces: 

-Me inquieta este niño, que nunca tiene miedo. Se sube a las ramas más altas de la higuera sin conciencia de peligro, cualquier día meterá la mano en un escondrijo de serpientes. .. 

Isaías recordaba aquellas palabras al recorrer con su hijo de la mano las calles de Jerusalén, sitiada por el ejército enemigo. La situación era grave y el miedo agitaba el corazón del rey Acaz y el del pueblo como agita el viento los árboles del bosque.
-Ve al encuentro de Acaz -le había ordenado el Señor- y lleva contigo a tu hijo Se'ar Yasub. La madre del niño se resistía: 

-Es demasiado pequeño, hay mucha violencia en las calles y plazas, déjalo conmigo. 

Al fin cedió y padre e hijo recorrieron una ciudad que se preparaba para la guerra: se afilaban las espadas, se tensaban los arcos, los que iban a luchar se ajustaban las armaduras. El niño, fuertemente agarrado de su mano, avanzaba sin dar muestras de temor, y solo cuando un caballo pasó rozándoles se apretó contra su padre, pero siguió tranquilo.

Encontraron al rey inspeccionando la provisión de agua en la alberca de arriba: tenía el rostro crispado de ansiedad y se tensó aún más al ver ante él al profeta y oír sus palabras. Se las dirigía con la autoridad de quien habla en nombre de Otro: 

-No dejes que el miedo haga vacilar tu fe en el Señor. Que la vigilancia no te haga perder la serenidad, no pongas tu confianza en tus recursos, sino en la fuerza de tu Dios. ¿Ves esta alberca? Sus aguas están turbias y no se ve el fondo, pero si yo me pusiera en un extremo y dijera a mi hijo: «Ven hacia mí, no temas cruzarla, yo no dejaré que te cubra el agua», él comenzaría a avanzar sin miedo, porque confía en mí y en mis palabras. Pero si tú no te atreves a apoyarte en el Señor, nunca podrás experimentar que estás sostenido por él. 

El rey lo miró sin querer comprender y se alejó para seguir con los preparativos de defensa: prefería afrontar los peligros del combate antes que correr el riesgo de una confianza sin límites que le sacaba de las fronteras de lo conocido. 

Isaías lo vio alejarse, volvió a coger la mano de su hijo y emprendió el camino de vuelta a su casa. Había anochecido y la oscuridad añadía un nuevo terror a los pobladores de Jerusalén. 

Y mientras recorrían de nuevo sus calles, el profeta pensó que llegarían días en que volvería el resto de Israel. Un resto que se fiaría del Señor con la misma tranquila confianza con que su hijo caminaba ahora agarrado de su mano en medio de noche. 
Tomado de “PAISAJES PARA LA FE”, por Dolores Aleixandre

2. Decir “AMÉN”
· La palabra “emet” se utiliza en hebreo para significar la acción de llevar en brazos a un niño pequeño. El niño que descansa se apoya tanto en el corazón de quien lo lleva en brazos, que lo ama, como en la fuerza de esos brazos que lo sostienen. Decir AMÉN es decir: me dejo llevar por ti, Señor, como un niño se deja llevar en brazos de su madre. Es la confianza de creer que quien me lleva en brazos me ama y es fuerte, es sólido, no me va a dejar caer.

· Asociada al servidor fiel que da seguridad. Dios es alguien tan fiel que puedo decirle AMÉN con los ojos cerrados: aunque yo no sea fiel, tú sí lo eres. 

· También el AMÉN en la Biblia tiene que ver con la fe, porque “creer” tiene que ver con “apoyarse en alguien que te da seguridad”. Decir AMÉN es decir: “tengo confianza absoluta, me fío plenamente de ti” (incluso con sentimientos que no se fían, pero uno es más que sus sentimientos), “yo soy quien tú quieres que yo sea”.

· Me fío tanto que quiero empezar a vivir sabiendo que esta vida se apoya en Ti. Creí; por eso vivo. La vida que vivo se explica porque construyo mi vida sobre la Piedra Angular a la que he dicho AMÉN. Tu palabra es piedra sobre la que puedo apoyar mi existencia; por eso digo AMÉN.

· El AMÉN es un canto de confianza en la vida creada por Dios y que después, a veces, va por vericuetos tortuosos, difíciles... Pero el AMÉN es la palabra final de la revelación... Me fío.
· ¿Qué es la oración? Es una explicitación del AMÉN, de la confianza. Es una pirueta humana en la que me dejo construir sobre la solidez del amor. Mis pensamientos, valores, conductas... se apoyan en Ti y reciben consistencia de Ti. Podemos vivir apoyándonos en lo que nos dicta la cultura dominante, o en lo que dice una persona importante, o en lo que nos dictan nuestras culpabilidades... Yo elijo vivir apoyándome en Ti como la fuente de mi existencia. La oración es un modo de decir “creo y me apoyo en Ti, porque tu amor no es una palabra vacía, sino una energía transformadora”.   (Tomado de “Unificación personal y experiencia cristiana: vivir y orar con la sabiduría” de  A. García Monje)
3. Esta historia es mi historia.

· En mi vida de creyente guardo como un tesoro el recuerdo de las ocasiones en que he vencido mis miedos y me he atrevido a fiarme de Dios. 

· Hago memoria con alegría de su fidelidad para conmigo y de cómo me he sentido sostenido por él en situaciones en las que, por mí mismo, no hubiera sido capaz de mantenerme en píe ni de actuar como lo hice. 

· Cuando decimos AMÉN estamos proclamando: «De eso me fío, en esto me apoyo, esto me sostiene», ¿A qué y a quién damos hoy el AMÉN de nuestro consentimiento? 

· Voy “diciéndole AMÉN…” a Dios, desde realidades y situaciones que me toca afrontar… en mi familia, en la institución donde trabajo, en la ciudad, en el país donde vivo…

Adora y Confía

No te inquietes por las dificultades de la vida,

por sus altibajos, por sus decepciones,

por su porvenir más o menos sombrío.

Quiere lo que Dios quiere.

Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades

el sacrificio de tu alma sencilla que, 

pese a todo, acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres un frustrado

si Dios te considera plenamente realizado, 

a su gusto.

Piérdete confiado ciegamente en ese Dios

que te quiere para sí.

Y que llegará hasta ti, aunque jamás lo veas.

Piensa que estás en sus manos,

tanto más fuertemente cogido,

cuanto más decaído y triste te encuentres.

Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz.

Que nada te altere.

Que nada sea capaz de quitarte tu paz.

Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales.

Haz que brote, 

y conserva siempre sobre tu rostro,

una dulce sonrisa, 

reflejo de la que el Señor

continuamente te dirige.

Y en el fondo de tu alma coloca, 

antes que nada,

como fuente de energía y criterio de verdad,

todo aquello que te llene de la paz de Dios.

Recuerda: 

cuanto te deprima e inquiete es falso.

Te lo aseguro en el nombre 

de las leyes de la vida

y de las promesas de Dios.

Por eso, 

cuando te sientas apesadumbrado, triste,

adora y confía.

(Teilhard de Chardin)
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